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Resumen
La impulsividad y la toma de riesgos son dos factores de personalidad estrechamente asociados y que han sido relacionados con el consumo 

de alcohol. Sin embargo, son escasos los estudios que evalúan de manera longitudinal la relación de estas variables sobre el consumo de al-

cohol en adolescentes latinoamericanos. Esta investigación examinó, atendiendo a las diferencias en función del sexo, el efecto prospectivo de 

la impulsividad rasgo (Urgencia Positiva, Urgencia Negativa, Falta de Premeditación, Falta de Perseverancia y Búsqueda de Sensaciones) y la 

toma de riesgos sobre el consumo de alcohol en adolescentes argentinos. Participaron 953 estudiantes de 11 a 16 años al inicio del estudio 

(M edad= 13.31 ± 0.96; 55.2% mujeres) residentes en Córdoba capital (Argentina). Se realizaron dos recogidas de datos separadas por un 

período de 12 meses. En la primera recolección, los participantes informaron de su consumo de alcohol durante los últimos doce meses, com-

pletaron la Prueba de Riesgo Analógico con Globos y respondieron una encuesta sobre impulsividad rasgo (Escala de impulsividad UPPS-P). 

En la segunda evaluación reportaron su consumo de alcohol durante el último año. En función del consumo de alcohol en los dos tiempos se los 

clasificó en: Abstemios, Nuevos Bebedores, Bebedores Regulares y Nuevos Abstemios. Los resultados muestran que las distintas dimensiones 

de la impulsividad (en particular la Búsqueda de Sensaciones), en ambos sexos, y la toma de riesgos, en mujeres, permitieron distinguir entre 

quienes nunca consumieron alcohol y las restantes modalidades de consumo. Los hallazgos tienen implicancias prácticas para el desarrollo de 

intervenciones destinadas a adolescentes con elevados niveles de impulsividad y toma de riesgos, atendiendo especialmente a las diferencias 

en función del sexo.
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Abstract
Impulsivity and risk taking: prospective effect on alcohol consumption in Argentine adolescents. Impulsivity and risk taking are personal-

ity traits associated to alcohol use. However, there is a scarcity of longitudinal studies evaluating how these factors affect alcohol use in 

Latin-American adolescents. The present study aimed at identifying, separately by sex, the prospective role of trait-like impulsivity (Positive 

Urgency, Negative Urgency, Lack of Premeditation, Lack of Perseverance and Sensation Seeking) and risk taking on drinking patterns in 

Argentinian adolescents. High school students (n= 953, M age= 13.31 ± 0.96; range= 11-16 years old; 55.2% woman) from Cordoba (Ar-

gentina) participated in the study. There were two data collections, separated by a period of, approximately, 12 months. In the first data collec-

tion, the participants reported their alcohol consumption during the last twelve months and completed the Balloon Analogue Risk Task. They 

also completed a psychometric measure of impulsivity-like trait trait (UPPS-P Impulsivity Scale). In the second data collection, they reported 

their alcohol consumption during the last year. Participants were categorized, based on their alcohol use across waves, as Abstainers, New 

Drinkers, Regular Drinkers or Former Drinkers. The results indicate that trait-like impulsivity (particularly Sensation Seeking), in both sexes, 

and risk taking, in women, distinguished between the drinking categories and the Abstainers category. This information could be relevant for 

the development of sex-specific interventions targeting adolescents with high levels of impulsivity and risk taking.
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Introducción

El alcohol es la sustancia psicoactiva más consumida por 
adultos (Organización Mundial de la Salud, 2018) y adolescen-
tes (Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura, 2017) en el mundo. En Argentina, el 
60.5% de los adolescentes (de 12 a 17 años) reportó haber con-
sumido alcohol alguna vez en la vida y el 54% lo hizo durante el 
último año (Secretaría de Políticas Integrales sobre Drogas de la 
Nación Argentina [SEDRONAR], 2017). El consumo de alco-
hol en edades tempranas implica mayores riesgos ya que está 
asociado a alteraciones funcionales y estructurales del sistema 
nervioso central (Spear 2018; Squeglia et al., 2015). El cerebro 
adolescente, aún en desarrollo, es vulnerable a la acción tóxica 
del alcohol (Lees et al., 2020) y los efectos neurocognitivos de 
su consumo pueden aparecer en el corto plazo y persistir hasta 
la adultez (Spear, 2018). Asimismo, investigaciones longitu-
dinales han mostrado que el inicio temprano del consumo de 
alcohol se asocia a un mayor consumo posterior de esta droga 
y a consecuencias negativas durante la adolescencia tardía y 
adultez temprana (Enstad et al., 2019; Yuen et al., 2020).

La impulsividad es un factor clave para entender las con-
ductas de consumo de alcohol (Brumback et al., 2021). Debido 
a su naturaleza multidimensional, no posee una definición 
unívoca, pero el consenso es entenderla como la propensión 
a realizar acciones sin mediar pensamiento, a reaccionar ante 
estímulos (internos o externos) de manera rápida y no plani-
ficada sin considerar las consecuencias negativas que podría 
tener ese comportamiento (International Society for Research 
on Impulsivity, 2021). La escala de impulsividad UPPS-P se 
basa en un modelo teórico que incluye cinco facetas y sus 
siglas corresponden a las iniciales de los nombres, en inglés, 
de cada una de estas cinco dimensiones: Urgencia [Negativa], 
[Falta de] Premeditación, [Falta de] Perseverancia, [Búsqueda 
de] Sensaciones y [Urgencia] Positiva (Lynam et al., 2006). 
Urgencia Positiva (UP) y Urgencia Negativa (UN) refieren, 
respectivamente, a la tendencia a reaccionar precipitadamente 
en respuesta a emociones intensas positivas o negativas; Falta 
de Perseverancia (PERS) refiere a la dificultad de permane-
cer enfocado en una tarea; Falta de Premeditación (PREM) 
corresponde a actuar sin medir las consecuencias; y Búsqueda 
de Sensaciones (BS) mide la tendencia a realizar actividades 
novedosas y excitantes. 

Estudios en adolescentes encontraron que cada una de estas 
dimensiones se asocia con la cantidad (Caneto et al., 2020; Kai-
ser et al., 2016) y la frecuencia de alcohol consumido (Caneto 
et al., 2020); mientras que UP y UN se asocian también con 
los problemas derivados del consumo de alcohol (McCarty et 
al., 2017; Stautz & Cooper, 2013). Asimismo, algunas investi-
gaciones con jóvenes de entre 18-25/30 años reportaron varia-
ciones en función del sexo (Navas et al., 2019; Pilatti et al., 
2016). PREM y ambas urgencias se asociaron de manera más 
consistente con diferentes indicadores de consumo de alcohol 
y problemas asociados entre las mujeres que entre los hom-
bres (Pilatti et al., 2016). Otro estudio determinó que un mayor 
nivel de BS se asoció con una mayor cantidad de episodios de 
conducción bajo los efectos del alcohol en mujeres, pero no en 
hombres (Navas et al., 2019). 

La toma de riesgos es una variable estrechamente rela-
cionada, aunque conceptual y empíricamente diferente, a la 

impulsividad. Ambas constituyen rasgos del constructo, más 
amplio, de desinhibición (Reynolds et al., 2013). La toma de 
riesgos puede entenderse como la propensión a elegir cursos de 
acción en los cuales la probabilidad de un resultado es incierta 
(Duell et al., 2017) y que podrían comprometer el bienestar 
propio o de terceros (Hawley, 2011). Los adolescentes son 
particularmente propensos a tomar riesgos, probablemente 
debido a que las áreas cerebrales responsables del sistema de 
recompensa maduran antes que las responsables del control 
cognitivo. Esto parece generar una mayor sensibilidad y bús-
queda de recompensas, aumentando algunos comportamien-
tos riesgosos (Shulman et al., 2016). El consumo de alcohol, 
y el de otras sustancias psicoactivas, constituye un comporta-
miento de riesgo en sí mismo por las potenciales consecuen-
cias negativas que puede provocar (Canning et al., 2021). De 
acuerdo con un estudio reciente, la toma de riesgos distingue 
entre adolescentes con consumo elevado de alcohol (i.e., binge 
drinking) de quienes no consumieron ningún tipo de sustancia 
(Demidenko et al., 2018). A su vez, los adolescentes que mos-
traron mayores incrementos a lo largo del tiempo en toma de 
riesgos, así como en BS, presentaron mayor probabilidad de 
consumir alcohol (MacPherson et al., 2010).

La impulsividad y la toma de riesgos se incrementan en la 
adolescencia temprana (i.e., 11-14 años) y se estabilizan en la 
adolescencia media, si bien la toma de riesgos parece exhibir 
una mayor demora para estabilizarse (Collado et al., 2014). Este 
patrón general muestra, obviamente, sustanciales diferencias 
en subgrupos específicos de adolescentes. Los resultados de un 
estudio longitudinal realizado en España indicaron trayecto-
rias de impulsividad (rasgo y conductual) específicas según el 
sexo, y diferencialmente asociadas al consumo de sustancias 
(Martínez-Loredo et al., 2018). Específicamente, los varones 
exhibieron trayectorias de impulsividad baja o impulsividad 
creciente, y esta última se asoció a mayor riesgo de consumo de 
tabaco, marihuana y episodios de ebriedad. En las mujeres, en 
cambio, se detectaron cinco trayectorias de impulsividad dife-
rentes (U invertida, incremento temprano, incremento mode-
rado, moderado-estable y decreciente), siendo la trayectoria de 
incremento temprano la que estuvo asociada a un mayor riesgo 
de consumo de tabaco, marihuana y episodios de ebriedad. 

Algunos estudios longitudinales han avanzado en la com-
prensión de la relación entre personalidad y consumo de sus-
tancias (que pareciera ser particularmente compleja en mujeres) 
pero la mayoría provienen de Estados Unidos o Europa. Esto 
limita la generalización de los resultados a sectores con menor 
desarrollo económico y culturalmente diferentes, tal es el caso de 
América del Sur. En Argentina, en particular, confluyen concep-
ciones sobre el consumo de alcohol heredados de países medite-
rráneos, como España e Italia, y de comunidades originarias. Esto 
ha resultado en una cultura que tradicionalmente se ha mostrado 
tolerante al uso frecuente de cantidades moderadas de alcohol, y 
en el que es integrado a muchas actividades sociales, incluso reli-
giosas (Conde, 2016; Cremonte, & Pilatti, 2017). Asimismo, en 
muchos casos, las primeras experiencias con el alcohol ocurren 
en contextos familiares, posiblemente asociado a la creencia entre 
padres y madres que el consumo supervisado de alcohol, intro-
ducido de manera paulatina, puede servir para regular y limitar 
las prácticas de consumo excesivo durante la adolescencia (Cre-
monte, & Pilatti, 2017). Todo esto confluye en otorgarle cierta 
legitimidad al consumo de alcohol, aun en edades tempranas. 
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Hasta donde conocemos, no hay estudios publicados a nivel 
regional que analicen, de manera longitudinal y atendiendo a las 
diferencias en función del sexo, el efecto prospectivo de factores 
de personalidad sobre el consumo de alcohol en adolescentes. 
En el presente estudio nos centramos en este vacío, con el obje-
tivo general de contribuir a identificar aquellos adolescentes más 
vulnerables a involucrarse en un consumo problemático. Eva-
luamos longitudinalmente (Tiempo 1 [T1] y doce meses des-
pués, Tiempo 2 [T2]) a una muestra de adolescentes argentinos, 
divididos en cuatro grandes clases: Abstemios (i.e., sin consumo 
de alcohol en ambos tiempos), Nuevos Bebedores (i.e., consumo 
de alcohol en el T2 pero no en T1), Bebedores Regulares (i.e., 
consumo de alcohol en T1 y T2) y Nuevos Abstemios (i.e., con-
sumo de alcohol en T1, pero no en T2). El objetivo fue examinar 
la utilidad de la impulsividad rasgo y la toma de riesgos [medi-
das mediante la escala UPPS-P y la Prueba de Riesgo Analógico 
con Globos para Jóvenes o BART (por sus siglas en inglés), res-
pectivamente] para predecir la pertenencia en los cuatro grupos. 
La prueba BART simula situaciones de la vida real y es menos 
sensible a los sesgos de memoria que afectan a los cuestionarios 
autoadministrados (Harrison et al., 2005). 

En función de estudios previos (Caneto et al., 2020; Demi-
denko et al., 2018; Kaiser et al., 2016; MacPherson et al., 2010; 
Martínez-Loredo et al., 2018), hipotetizamos que la impulsivi-
dad y la toma de riesgos permitirían distinguir entre las dife-
rentes modalidades de consumo de alcohol, siendo más eleva-
das en los adolescentes con consumo regular de alcohol y en 
quienes se inician en el consumo, en comparación con quienes 
no consumieron. Además, de acuerdo con la literatura previa 
(Martínez-Loredo et al., 2018; Pilatti et al., 2016), hipotetiza-
mos que estas relaciones presentarían diferencias en función del 
sexo, mostrando asociaciones más consistentes en las mujeres. 

Método

Participantes

Esta investigación forma parte de un estudio más amplio 
(estudio sobre Marihuana, Alcohol y Tabaco en Escuelas, 
[MATE]) que examina el consumo de sustancias en adolescen-
tes de Córdoba, Argentina. Se contactó, utilizando el listado 
oficial de escuelas disponible en la página web del Ministerio 
de Educación de la Provincia de Córdoba, con 46 instituciones 
educativas de gestión públicas y privadas que tuvieran nivel 
primario y nivel medio, ubicadas en un radio de 10 km2 desde 
el centro de la ciudad de Córdoba (Argentina). Del total de ins-
tituciones contactadas, 13 no contaban con un aula informá-
tica donde aplicar las pruebas conductuales y, de las 33 escuelas 
restantes, 10 instituciones de gestión privada dieron su autori-
zación para la implementación del estudio (el resto indicó no 
poder participar por falta de tiempo en el calendario escolar). 
El tipo de gestión escolar (pública o privada) en Argentina, en 
particular en centros urbanos con elevada densidad poblacio-
nal como es el caso de la ciudad de Córdoba, está usualmente 
asociado a diferencias socio-económicas sustanciales. Las 
escuelas de gestión privada (que son aranceladas), comparadas 
con las públicas (gratuitas), reciben mayor cantidad de estu-
diantes pertenecientes a familias con elevado nivel socio-eco-
nómico y cuyos padres/madres poseen un mayor grado de for-
mación académica (Krüger & Formichella, 2012).

Se envió a los padres/madres/tutores de cada alumno una 
nota explicando los objetivos del estudio y solicitando el con-
sentimiento para que los adolescentes a su cargo participen 
del estudio. Del total de padres/madres/tutores contactados, el 
71% brindó su consentimiento a que el/la menor a su cargo 
participe. Posteriormente, se explicó el estudio a los alumnos, 
enfatizando la voluntariedad de su participación y el manejo 
confidencial de los datos y, quienes accedieron a participar, 
brindaron su consentimiento de manera verbal. Solo un 1.2% 
decidió no participar, a pesar de estar autorizado a hacerlo. 

La muestra alcanzada en la primera recolección de datos 
estuvo conformada por 1080 alumnos y en la segunda reco-
gida de datos participaron 973 alumnos. Para este estudio, la 
muestra analítica incluyó a quienes habían completado ambas 
recogidas de datos (n = 953, M edad al inicio del estudio = 
13.31 ± 0.96 años, rango= 11-16 años). La tasa de retención 
de un año al otro fue de 88.2% y las razones de pérdida de 
participantes correspondieron a que se cambiaron de colegio 
o a que no estuvieron presentes (por inasistencia) el día de la 
recogida de datos. El 55.2 % de la muestra eran mujeres y la 
edad no difirió en función del sexo (t = 1.38; p = .168). El 28.5 
% de los alumnos pertenecía al primer año del nivel de edu-
cación medio (también conocido como nivel medio), el 38% 
a segundo año y el 33.5% a tercer año. La distribución en los 
cursos fue estadísticamente similar en función del sexo (V de 
Cramer = 0.015; p = .901).

Instrumentos

Cuestionario de Uso de Alcohol. Se definió el consumo de 
alcohol como el consumo de un vaso o más de cualquier bebida 
alcohólica. Los adolescentes reportaron la ocurrencia (0 = No; 
1 = Si) de consumo de alcohol durante los últimos 12 meses. 
En función del consumo de alcohol reportado en el Tiempo 1 
(T1) y Tiempo 2 (T2) se formaron 4 categorías de consumo: 
1- Abstemios, 2- Nuevos Bebedores, 3- Bebedores Regulares y 
4-Nuevos Abstemios.

Escala de Impulsividad UPPS-P para niños y adolescentes. Se 
utilizó la versión en español (UPPS-P NA; Caneto et al., 2020) 
de la UPPS-P-Child (Gunn & Smith, 2010). Esta escala se com-
pone de 40 ítems que miden cinco dimensiones diferenciadas 
de la impulsividad (Urgencia Positiva [UP], Urgencia Negativa 
[UN], Falta de Perseverancia [PERS], Falta de Premeditación 
[PREM] y Búsqueda de Sensaciones [BS]). Los participantes 
indicaron, en una escala tipo Likert (desde 1= nada parecido a 
mi hasta 4= muy parecido a mi), en qué medida cada uno de los 
ítems describía su conducta. Las cinco dimensiones cuentan 
con aceptables valores de confiabilidad tanto en la adaptación 
al español (desde α = .73 hasta α = .89; Caneto et al., 2020) 
como en el presente estudio (desde α = .78 hasta α = .90).

Prueba de Riesgo Analógico con Globos para Jóvenes (BART; 
Lejuez et al., 2007). Evalúa la conducta de riesgo en la toma 
de decisiones. La tarea consiste en inflar un globo haciendo 
clic con el mouse/ratón para ganar 5 puntos por cada inflada, 
pero existe la posibilidad de que el globo explote. Cada ensayo 
termina cuando el participante elige guardar los puntos acu-
mulados, o cuando el globo explota y pierde los puntos de ese 
ensayo. Son 30 ensayos en total. Se consideró como variable 
predictora el promedio ajustado [PA] de infladas (promedio de 
infladas realizadas en los globos que no explotaron; Lejuez et 
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al., 2007). Un mayor puntaje es interpretado como un mayor 
nivel de toma de riesgos. Para esta prueba se utilizó el software 
The Psychology Experiment Building Language Test Battery 
(Mueller & Piper, 2014).

Procedimiento

Se realizaron dos recolecciones de datos separadas por un 
período aproximado de 12 meses, entre agosto y noviembre 
de 2017 y de 2018. La primera recogida de datos se realizó en 
grupos de aproximadamente 15 alumnos en un aula informá-
tica del colegio. Allí, cada participante contaba con un orde-
nador y auriculares en un espacio separado del resto mediante 
paneles divisorios. Los participantes completaron, cada uno en 
su computadora asignada, la prueba BART. Al finalizar, y tras 
un breve descanso, cada participante completó una encuesta 
online (LimeSurvey) sobre consumo de alcohol e impulsividad 
rasgo. En la segunda recolección de datos los participantes 
completaron una encuesta online en la que reportaron su con-
sumo de alcohol durante el último año. Toda la información 
fue manejada de manera confidencial y se respetaron las direc-
trices éticas para la investigación con humanos establecidos 
por la Asociación Psicológica Americana (2017), la declara-
ción de Helsinki de la Asociación Médica Mundial (2017) y la 
Ley Nacional Argentina 25.326 de Protección de los Datos Per-
sonales (Honorable Congreso de la Nación Argentina, 2000).

Análisis estadísticos

Se determinó el porcentaje de varones y mujeres que perte-
necían a cada categoría de consumo de alcohol (Nuevos Bebe-
dores, Bebedores Regulares, Nuevos Abstemios y Abstemios, 
calculadas en función de lo reportado en el T1 y T2). Luego 
se realizó un análisis de regresión multinomial para examinar 
si la edad, la impulsividad rasgo y la toma de riesgos (varia-
bles reportadas en el T1) permitían predecir la membresía en 
cada categoría. Este tipo de regresión es una extensión multi-
variante de la regresión logística binaria clásica y explora cómo 
un conjunto de variables independientes permite distinguir 
entre diferentes categorías de una variable dependiente de tipo 
nominal politómica (Dueñas-Rodríguez, 2011). 

Se ingresó la edad (11 a 16 años), las cinco dimensiones de 
impulsividad (UP, BS, PREM, PERS y UN) y la toma de ries-
gos (PA de infladas de la prueba BART) como variables inde-
pendientes y las diferentes modalidades de consumo (Nuevos 
Bebedores, Bebedores Regulares, Nuevos Abstemios y Abste-
mios) como dependiente. El grupo de referencia fue la cate-
goría Abstemios. Para evaluar el ajuste del modelo se utilizó 
el test de chi-cuadrado de la razón de verosimilitud que com-
para el modelo completo (i.e., con todos los predictores) versus 
el modelo nulo. Para evaluar la bondad de ajuste se utilizó el 
test de chi-cuadrado de Pearson, donde resultados estadística-
mente no significativos (p > .05) indican rechazo de la hipótesis 
nula y, por lo tanto, que el modelo tiene un buen ajuste de los 
datos (Dueñas-Rodríguez, 2011; Nizami & Prasad, 2017). Para 
examinar la calidad del ajuste del modelo se utilizó el coefi-
ciente de determinación (también conocido como pseudo R2) 
de Nagelkerke. Se estimaron los Odds Ratios (OR), los Interva-
los de Confianza (IC) del 95% y se estableció un alfa de p ≤ .05. 
Los análisis se realizaron de manera separada por sexo. 

Para todos los análisis se utilizó el programa SPSS 23.0 
(IBM Corp., 2015). 

Resultados

Descriptivos

Entre las mujeres, el 39.5% (n= 207) pertenecía a la cate-
goría Abstemias, el 20% (n= 105) fueron Nuevas Bebedoras, 
el 37.2% (n= 195) eran Bebedoras Regulares y el 3.2% (n= 17) 
pertenecían a la categoría Nuevas Abstemias. En los hombres, 
el 36.8% (n= 157) eran Abstemios, el 19.7% (n= 84) pertene-
cían a la categoría Nuevos Bebedores, el 34.4% (n= 147) eran 
Bebedores Regulares y el 9.1% (n= 39) estaban dentro del 
grupo Nuevos Abstemios. Estos resultados se presentan en la 
Figura 1.

Figura 1. Ocurrencia de categorías de consumo en función del sexo

Regresión logística multinomial
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(X2
(21)= 162.36, p < .001), confirmando que las variables inclui-

das en el modelo mejoran significativamente el ajuste de los 
datos. Específicamente, el modelo explicó el 30% de varianza 
(R2 de Nagelkerke= .295). El test de chi-cuadrado de Pearson 
no fue estadísticamente significativo (χ2

(1257) = 1580.66, p = 
.276), corroborando un adecuado ajuste del modelo. El por-
centaje global de clasificación correcta fue del 55.7%. 

Cinco predictores permitieron discriminar significativa-
mente entre las categorías de consumo de alcohol en las muje-
res (OR y sus intervalos de confianza en Tabla 1). Específica-
mente, mayor edad y mayor puntaje en toma de riesgos predijo 
la membresía en la categoría Nuevas Bebedoras en compara-
ción con la categoría Abstemias. La probabilidad de pertene-
cer a la categoría Bebedoras Regulares, en comparación con 
las Abstemias, fue dos veces más alta al incrementarse la edad. 
También un incremento en las dimensiones de impulsividad 
UN, PERS y BS, así como en la toma de riesgos, permitió pre-
decir la membresía a la categoría Bebedoras Regulares. Niveles 
mayores de BS aumentaron la probabilidad de pertenecer al 
grupo de Nuevas Abstemias en comparación con Abstemias. 
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Varones
El modelo exhibió un ajuste significativo (X2

(21)= 120.57, p 
< .001), y las variables incluidas explicaron el 27% de varianza 
(R2 de Nagelkerke= .267). A su vez, el test de Pearson no fue 
estadísticamente significativo (χ2

(1257) = 1256.96, p = .495), 
corroborando un adecuado ajuste del modelo. El porcentaje 
global de clasificación correcta fue del 50.1%.

De los siete predictores analizados, cuatro discriminaron 
de manera significativa entre la categoría Abstemios y el resto 
de las categorías (ver Tabla 1). A mayor edad y mayor nivel de 
BS, se incrementa la probabilidad de pertenecer a la catego-
ría Nuevos Bebedores en comparación con la categoría Abs-
temios. La probabilidad de pertenecer a la categoría Bebedo-
res Regulares, en comparación con la categoría Abstemios, es 
tres veces más alta al incrementarse la edad. Además, por cada 
incremento en los niveles de UN y BS aumenta la probabili-
dad de pertenecer a esta categoría. Finalmente, la UP permi-
tió discriminar significativamente entre las categorías Nuevos 
Abstemios y Abstemios. Puntualmente, un mayor puntaje en 
esta dimensión incrementa la probabilidad de pertenecer a la 
categoría Nuevos Abstemios. 

Discusión

El presente estudio examinó, en una muestra de adoles-
centes argentinos, si la edad, la impulsividad rasgo y la toma 
de riesgos permitían predecir la pertenencia a distintas moda-
lidades de consumo de alcohol en comparación con quienes 
reportaron no tomar alcohol (i.e., abstemios). En ambos sexos, 
la edad y las dimensiones de impulsividad rasgo permitieron 
distinguir entre las categorías de consumo. Por otro lado, en 
las mujeres, pero no en los varones, la toma de riesgos permi-
tió predecir la pertenencia a las categorías Nuevas Bebedoras 
y Bebedoras Regulares, en comparación a la categoría Abste-
mias. A continuación, se discuten los resultados de manera 
más detallada.

Todas las dimensiones de impulsividad, a excepción de 
PREM, permitieron predecir la pertenencia a los grupos de 
consumo y esto fue diferencial en función del sexo. Específica-
mente, mayores niveles de UN y BS, en ambos sexos, y de PERS 
en mujeres, aumentó la probabilidad de pertenecer al grupo 
Bebedores Regulares, en comparación con quienes nunca con-
sumieron alcohol. Esto coincide con resultados previos donde 

BS y PERS predijeron, en diferentes mediciones de un estudio 
longitudinal, el consumo episódico excesivo de alcohol y con-
secuencias negativas asociadas, respectivamente, en adolescen-
tes de 12 a 18 años (Thompson et al., 2015). Asimismo, la UN 
ha sido asociada también con diferentes problemas derivados 
del consumo de alcohol en adolescentes (McCarty et al., 2017; 
Stautz & Cooper, 2013). Si bien en el presente trabajo no se 
midieron las consecuencias negativas derivadas del consumo, 
están estrechamente relacionadas con el consumo sostenido de 
alcohol (Grigsby et al., 2016) y podrían ser de utilidad para 
identificar a quienes consumen de manera regular. 

Por otro lado, la BS también permitió distinguir a los Nue-
vos Bebedores de los Abstemios, pero solo en los varones, ya 
que en las mujeres ninguna dimensión de impulsividad fue 
relevante para distinguir entre estos grupos. Los resultados de 
una revisión ya habían sugerido el rol predominante de la BS 
en el inicio del consumo de alcohol, hipotetizando que posible-
mente los adolescentes con elevados niveles de BS se sentirían 
atraídos al consumo por su efecto estimulante y las potenciales 
experiencias novedosas que podrían resultar de su uso (Stautz 
& Cooper, 2013). A su vez, las mujeres con mayores niveles de 
BS y los varones con mayor UP tuvieron mayor probabilidad de 
pertenecer a la categoría Nuevos Abstemios, en comparación 
a los Abstemios. En ambos casos, el inicio en el consumo de 
alcohol podría haber ocurrido como resultado de motivacio-
nes de refuerzo positivo (i.e., buscar sensaciones excitantes y 
para prolongar emociones positivas), sin embargo, otras varia-
bles posiblemente de tipo cognitivas (e.g., expectativas nega-
tivas, motivos de consumo; Rivarola Montejano et al., 2016) 
y/o conductuales (e.g., consecuencias negativas experimenta-
das, temor a perder el control; Anderson et al., 2013) podrían 
haber influenciado la decisión de no seguir consumiendo. Esto 
es sólo, obviamente, una hipótesis que deberá corroborarse en 
futuros estudios. 

En las mujeres, pero no en los varones, la toma de ries-
gos permitió distinguir entre las Bebedoras Regulares y Nue-
vas Bebedoras de las Abstemias. Es decir que las mujeres que 
tomaron mayores riesgos en la prueba BART presentaron 
mayor probabilidad de consumir alcohol de manera regular 
o de estar iniciándose en el consumo. Si bien esta prueba con-
ductual ha sido muy utilizada para examinar la relación entre 
la toma de riesgos y el consumo de alcohol en adolescentes, 
los resultados obtenidos hasta el momento han sido contra-

Tabla 1. Modelo de regresión logística multinomial en función de las modalidades de consumo separado por sexo

Mujeres Hombres
Nuevas Bebedoras

(n = 103)
Bebedoras 
Regulares
(n = 197)

Nuevas Abstemias
(n = 17)

Nuevos Bebedores
(n = 85)

Bebedores 
Regulares
(n = 147)

Nuevos Abstemios
(n = 40)

OR IC 95% OR IC 95% OR IC 95% OR IC 95% OR IC 95% OR IC 95%
EDAD 1.50 1.15 - 1.96 2.35 1.82 - 3.03 1.42 0.61 - 3.32 2.03 1.50 - 2.76 3.10 2.30 - 4.17 1.31 0.87 - 1.97
UN 1.01 0.95 - 1.07 1.10 1.04 - 1.16 1.08 0.95 - 1.22 1.05 0.97 - 1.13 1.08 1.00 - 1.17 1.01 0.93 - 1.11
PREM 1.05 0.97 - 1.13 1.06 0.99 - 1.14 1.03 0.90 - 1.18 0.97 0.88 - 1.06 1.05 0.97 - 1.14 0.99 0.90 - 1.09
PERS 1.05 0.98 - 1.12 1.09 1.02 - 1.16 1.14 0.98 - 1.32 1.02 0.94 - 1.11 1.01 0.93 - 1.10 0.94 0.85 - 1.03
BS 1.05 1.00 - 1.10 1.11 1.05 - 1.17 1.17 1.03 - 1.32 1.07 1.00 - 1.14 1.12 1.05 - 1.18 1.03 0.95 - 1.12
UP 0.99 0.93 - 1.05 1.01 0.96 - 1.06 1.01 0.88 - 1.15 1.00 0.93 - 1.07 1.04 0.98 - 1.10 1.12 1.03 - 1.21
TR 1.02 1.01 - 1.04 1.03 1.01 - 1.05 1.02 0.96 - 1.07 1.00 0.98 - 1.02 1.01 0.99 - 1.03 1.00 0.98 - 1.03

Nota. El grupo de comparación es Abstemios (Mujeres n = 207; Hombres n = 157); OR = Odds Ratio; IC = Intervalo de Confianza. UN = Urgencia Negativa; 
PREM = Falta de Premeditación; PERS = Falta de Perseverancia; BS = Búsqueda de Sensaciones; UP = Urgencia Positiva; TR = toma de Riesgos. En negrita se 
presentan los OR estadísticamente significativos a p ≤ .05.
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dictorios de acuerdo con una reciente revisión (Canning et 
al., 2021). En este sentido, nuestro estudio suma evidencia 
de que, en las mujeres, la propensión a tomar riesgos podría 
estar asociada con el inicio y consumo regular de alcohol. Esto 
coincide, de manera parcial, con otro estudio longitudinal en 
el que el desempeño en la prueba BART, en adolescentes de 
ambos sexos, predijo significativamente el consumo posterior 
de alcohol (Fernie et al., 2013). La ausencia de resultados sig-
nificativos en los varones podría deberse a que, en su caso, los 
efectos de la toma de riesgos podrían modularse por la pre-
sencia de pares. Un estudio reveló que los varones tomaron 
mayor cantidad de riesgos en la prueba BART, en compara-
ción a las mujeres, cuando estaban presentes pares, pero no 
cuando completaron la prueba individualmente (de Boer et 
al., 2017). 

A su vez, la edad presentó efectos significativos en ambos 
sexos para predecir la pertenencia a los grupos de consumo. 
Concretamente, al incrementarse la edad, la probabilidad de 
pertenecer al grupo Nuevos Bebedores fue casi el doble (1.5 
en mujeres y 2.03 en varones) y en el grupo de Bebedores 
Regulares fue hasta 3 veces más alta (2.35 en mujeres y 3.1 en 
varones). Esto es consistente con la literatura previa, en la que 
se observa que los adolescentes suelen iniciar el consumo a los 
13-14 años aproximadamente (SEDRONAR, 2018) y a partir 
de ahí exhiben un aumento del consumo, asociado a la edad, 
que puede escalar rápidamente a modalidades de consumo 
problemático (Pilatti et al., 2017; Schulenberg et al., 2019). 

 Los hallazgos de este trabajo no están exentos de 
algunas limitaciones. Se procuró que la muestra fuera repre-
sentativa de la población estudiada, sin embargo, ante la 
imposibilidad de los colegios públicos de proveer ordenado-
res para el estudio, solo se pudo trabajar con instituciones de 
gestión privada. Asimismo, si bien se contactó con todos los 
colegios de un área determinada, la muestra se conformó a 
partir de aquéllos que aceptaron participar, es decir, la mues-
tra fue auto-elegida y no aleatoria. No obstante, el proceso de 
selección muestral contó con una elevada participación de 
estudiantes y una adecuada representación por sexo. Futuros 
estudios deberían avanzar en la conformación de una muestra 
más representativa. Por otro lado, para medir la impulsividad 
rasgo y el consumo de alcohol, utilizamos medidas de autoin-
forme que dependen de la capacidad de las personas para 
valorar correctamente sus rasgos de su personalidad y puede 
llevar a estimaciones del consumo poco precisas por el sesgo 
de memoria. Sin embargo, este tipo de cuestionarios son muy 
utilizados en la investigación sobre consumo de sustancias. 
Indagar sobre períodos temporales específicos, en este caso 
sobre los últimos 12 meses, tiene la ventaja de no estar afectada 
por variaciones estacionales que podrían afectar el reporte de 
la conducta en intervalos temporales más reducidos (Johnson, 
2014). Por otro lado, si bien se utilizó un solo ítem para inda-
gar la ocurrencia de consumo de alcohol en el último año, se 
utilizaron otras preguntas, no incluidas en los análisis, a modo 
de control sobre el consumo. Esto obedeció al objetivo de la 
investigación que era indagar sobre inicio y persistencia en el 
consumo de alcohol y no trayectorias de consumo. Además, 
si bien es una investigación de tipo longitudinal, debido a la 
naturaleza del estudio no se pueden establecer conclusiones 
de causa-efecto. Por último, el reducido tamaño muestral del 
grupo de Nuevos Abstemios podría constituir una fuente de 

sesgo en los resultados. Es importante considerar que durante 
la franja de edad estudiada (11-16 años) los adolescentes típi-
camente se inician, e incluso escalan, en el consumo de alco-
hol (Pilatti et al., 2017; Schulenberg et al., 2019; SEDRONAR, 
2018). En este sentido, la reducida cantidad de adolescentes 
en la categoría de Nuevos Abstemios es probablemente una 
consecuencia de la normatividad de estas conductas de inicio 
y escalada. 

A pesar de las limitaciones, esta investigación también 
presenta fortalezas. La participación de adolescentes en eda-
des tempranas, quienes estaban comenzando a tener sus pri-
meras experiencias con el alcohol, así como la combinación 
de medidas conductuales y psicométricas para el estudio de 
factores de personalidad, fortalecieron este estudio. A su vez, 
la presentación de los resultados de manera separada por sexo 
permitió un análisis más detallado de los factores que predi-
cen la pertenencia a las distintas modalidades de consumo. 

En líneas generales, los resultados muestran que los dis-
tintos rasgos de impulsividad (en particular la BS), en ambos 
sexos, y la toma de riesgos, en mujeres, permitieron distinguir 
entre quienes nunca consumieron alcohol y quienes presen-
taron distintas modalidades de consumo. Los hallazgos, a la 
vez que incrementan nuestro conocimiento sobre factores de 
riesgo en una población particularmente vulnerable al con-
sumo de sustancias, tienen implicancias prácticas para la pre-
vención y el desarrollo de intervenciones destinadas a adoles-
centes con elevados niveles de impulsividad y toma de riesgos, 
atendiendo especialmente a las diferencias en función del 
sexo. Algunos programas de intervención destinados a modi-
ficar rasgos de personalidad (que incluían la impulsividad y 
BS) han demostrado resultados promisorios para reducir el 
consumo de alcohol y problemas asociados (Conrod, 2016; 
Edalati & Conrod, 2019). Por ejemplo, una vez que los ado-
lescentes son identificados con personalidad impulsiva de alto 
riesgo (a través de completar un cuestionario) son invitados 
a participar de una intervención breve grupal (con sesiones 
de 90 minutos) que consiste en escenificar situaciones de la 
vida real donde se trabaja con componentes psicoeducativos, 
terapia de mejora motivacional y terapia cognitiva conduc-
tual. Este tipo de programas ha sido exitoso en reducir en un 
50% el consumo de sustancias en adolescentes con este tipo 
de personalidad riesgosa, con efectos duraderos de hasta 3 
años (Edalati & Conrod, 2019). Por otro lado, de acuerdo con 
nuestros resultados, la Búsqueda de Sensaciones y la Urgencia 
Negativa, en ambos sexos, junto con la Falta de Perseveran-
cia y toma de riesgos en mujeres parece ser más determinante 
para sostener el consumo mientras que la Búsqueda de Sen-
saciones en hombres y la toma de riesgos en mujeres, estarían 
asociados al inicio del consumo. En este sentido, las estrate-
gias de regulación emocional podrían ser efectivas para inhi-
bir o amenguar los efectos de estas variables sobre el consumo 
de alcohol (Broderick & Jennings, 2012; Modecki et al., 2017). 
Es importante que las intervenciones tengan en cuenta estas 
diferencias y particularidades y trabajen en los rasgos más 
determinantes para cada sexo.
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